
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pueblo de Israel 

Isaac tuvo dos hijos: Esaú y Jacob (Gén 25,21-34;27), cuyo 

nombre Dios cambió en Israel (Gén 32,29). Israel tuvo doce 

hijos, que dieron origen a doce grandes familias o tribus del 

Pueblo de Dios. Ente período de la Historia de la Salvación se 

llama la edad de los Patriarcas, es decir de los padres o 

fundadores del Pueblo de Israel.  

A causa de una gran hambre, que hubo en la tierra de 

Canaán, Israel con sus doce hijos se trasladó a Egipto, donde 

vivió feliz y contento los últimos años de su vida. 

Historia de José (Gén 37-50). 

Teniendo tiempo a disposición, sería muy importante leer 

todo lo que se refiere a la historia de José, un hijo de Jacob 

que superó muchas dificultades para realizar su vocación 

como salvador de toda su familia. fue objeto de envidia de 

parte de sus hermanos (Gén 37,2-11), fue vendido (Gén 

37,12-36), fue acusado injustamente (Gén 39,3-23), etc. 

Hasta que se reconoció su inocencia y fue elevando a la 

dignidad de virrey de Egipto teniendo así la oportunidad de 

ayudar a su pueblo. Una auténtica figura de Cristo que sufre, 

mueve y resucita en favor de su pueblo. 
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Con el capítulo 12 del Génesis empieza la Historia de la 

Salvación en sentido estricto, con personajes, lugares y 

tiempos bien definidos. Dios interviene para salvar al 

hombre, escogiendo a Abraham. De él saldrá un pueblo y 

de este pueblo saldrá el Salvador. 

 

Fe y obediencia 

Abraham vivía en Ur de los Caldeos alrededor de unos mil 

ochocientos años antes de Cristo. Era muy rico, tenía 

mucho ganado y mucha gente a su servicio. Cuando llegó a 

unos 75 años de edad, Dios le habló y le dijo: “Sal de tu 

tierra, de tu parentela, de la casa de tu padre y ve a la tierra 

que Yo te indicaré. Allí te haré padre de un gran pueblo y 

en ti serán benditas todas las familias de la tierra” (Gén 12, 

1-3). 

No era fácil para Abraham obedecer a Dios: tenía que dejar 

su tierra y sus amigos, sin saber adónde iba. ¿Qué haríamos 

nosotros en su lugar? Tal vez no le haríamos caso a la 

Palabra de Dios, para seguir viviendo como antes, a nuestro 

gusto. 

Sin embargo, Abraham no hizo así. Tuvo fe en Dios y 

obedeció. 

 

Tierra de Canaán  

Así que Abraham se marchó con su esposa Sara, su sobrino 

Lot, sus sirvientes y su ganado. Dios lo guiaba. Cuando llegó 

a Canaán, Dios le habló otra vez y le dijo: “Esta tierra yo se 

la daré a tu descendencia” (Gén 12,7). La tierra de Canaán 

corresponde al actual estado de Israel. Naturalmente era 

una tierra que estaba habitada por otra gente. ¿Cómo haría 

Dios para dársela a sus hijos? Nosotros tal vez hubiéramos 

dudado. 

 

 

Pero Abraham no dudó de la Palabra de Dios (Gén 15, 1-6). 

Isaac, el hijo de la promesa (Gén 17, 4-5. 15-16;18, 1-15;21, 

1-7) 

Dios le había prometido a Abraham que sería el padre de 

un gran pueblo (Gén 12,2). Pero, ¿cómo sería posible ser el 

padre de un gran pueblo, si su esposa Sara no podía tener 

hijos y ya era un gran pueblo, si su esposa Sara no podía 

tener hijos y ya era anciana? Sin embargo, también en este 

caso Abraham creyó en Dios y Sara tuvo un hijo, que llamo 

Isaac. Así Abraham se dio cuenta de que Dios simple 

siempre su palabra. 

 

Sacrificio de Isaac (Gén 22, 1-19) 

La gente de aquel lugar tenía la costumbre de sacrificar a 

sus dioses seres humanos, hombres o mujeres. Entonces, 

Dios puso a prueba otra vez el amor de Abraham. Quiso ver 

si el amor de Abraham hacia El era por lo menos igual a al 

amor que tenían los cananeos para con sus dioses. 

Entonces, Dios le ordenó a Abraham que le sacrificara a su 

hijo Isaac, matándolo y quemándolo en su honor. 

El sufrimiento de Abraham fue muy grande. Sin embargo, 

obedeció. Cuando ya estaba para matar a su hijo, Dios le 

habló diciéndole que no lo hiciera, ya que le bastaba 

conocer su obediencia. 

 

Enseñanza para nosotros 

El pecado es la desobediencia a Dios; la fe es la obediencia 

a Dios. Adán y Eva empezaron el camino del pecado (Gén 

3); Abraham inicia el camino de la salvación, mediante su 

fe. Tenemos que imitar su ejemplo, poniendo en Dios toda 

nuestra confianza y obedeciendo a su Palabra. Así también 

nosotros seguiremos el camino de la salvación.  

 

 

 

 

¿Qué noticia llegó a oídos de Pedro, y por qué era tan 
emocionante? 

La Biblia explica cómo Pedro llegó a convertirse en seguidor 
de Jesús. Indica que su hermano Andrés era discípulo de 
Juan el Bautista, por lo que es posible que Pedro escuchara 
con mucho interés todo lo que su hermano le contaba sobre 
Juan. Cierto día, Andrés fue testigo de un acontecimiento 
singular. Señalando a Jesús de Nazaret, Juan dijo estas 
palabras: “¡Miren, el Cordero de Dios!”. Enseguida, Andrés 
se hizo seguidor de Jesús y, lleno de emoción, fue a buscar 
a Pedro para anunciarle que por fin había llegado el Mesías 
(Juan 1:35-41). Unos cuatro mil años antes, cuando se 
produjo la rebelión en el jardín de Edén, Jehová había 
prometido que enviaría a alguien especial que brindaría a la 
humanidad la esperanza de salvarse (Gén. 3:15). Y era 
precisamente a este Salvador, el Mesías prometido, a quien 
Andrés acababa de conocer. Cuando Pedro se enteró, fue 
corriendo a su encuentro. 

 

https://www.jw.org/es/publicaciones/biblia/bi12/libros/juan/1/#v43001035-v43001041
https://www.jw.org/es/publicaciones/biblia/bi12/libros/G%C3%A9nesis/3/#v1003015
https://www.google.com/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=2ahUKEwjw1-f68qrgAhUCT6wKHUxqCLgQjRx6BAgBEAU&url=http://meidentificocongod.blogspot.com/2010/09/crucigrama-pedro-declara-que-jesus-es.html&psig=AOvVaw2zzWSe2fUTB18CAwMSwbEU&ust=1549672737619349
https://assetsnffrgf-a.akamaihd.net/assets/m/1102013267/univ/art/1102013267_univ_lsr_xl.jpg


   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA.  

Entremos y adoremos de rodillas al Señor, creador nuestro, 

porque él es nuestro Dios. 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA. Te rogamos, Señor, que guardes con 

incesante amor a tu familia santa, que tiene puesto su 

apoyo sólo en tu gracia, para que halle siempre en tu 

protección su fortaleza. Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

PRIMERA LECTURA. 
Aquí estoy, Señor, envíame. 
Lectura del libro de Isaías (6,1-2.3-8): 

EL año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre 
un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el 
templo. Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno 
a otro diciendo: «¡Santo, santo, santo es el Señor del 
universo, llena está la tierra de su gloria!». 
Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y 
el templo estaba lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy 
perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en 
medio de gente de labios impuros, he visto con mis ojos al 
Rey, Señor del universo». Uno de los seres de fuego voló 
hacia mí con un ascua en la mano, que había tomado de! 
altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
«Al tocar esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está 
perdonado tu pecado». Entonces escuché la voz del Señor, 
que decía: «A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?». 
Contesté: «Aquí estoy, mándame». 

Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL.  

R/. Cuando te invocamos, Señor, nos escuchaste.  

De todo corazón te damos gracias, Señor, porque 
escuchaste nuestros ruegos. Te cantaremos delante de los 
ángeles. Te adoraremos en tu templo. R/. 

Señor, te damos gracias por tu lealtad y por tu amor: 
siempre que te invocamos nos oíste y nos llenaste de valor. 
R/.                                                                                                                                                         
Que todos los reyes de la tierra te reconozcan al escuchar 
tus prodigios. Que alaben tus caminos, porque tu gloria es 
inmensa. R/. 

Tu mano, Señor, nos pondrá a salvo, y así concluirás en 
nosotros tu obra. Señor, tu amor perdurara eternamente; 
obra tuya soy, no me abandones. R/. 

nosotros tu obra. Señor, tu amor perdurara eternamente; 
obra tuya soy, no me abandones. R/. 

 

SEGUNDA LECTURA. 
Lectura de la primera carta de san Pablo a los Corintios 
(15,1-11): 
 

Hermanos: les recuerdo el Evangelio que os anuncié y que 
vosotros aceptasteis, en el que además estáis fundados, 
y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os 
anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano. 
Porque yo os transmití en primer lugar, lo que también yo 
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las 
Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, 
según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde 
a los Doce; después se apareció a más de quinientos 
hermanos juntos, la mayoría de los cuales vive todavía, 
otros han muerto; después se apareció a Santiago, más 
tarde a todos los apóstoles; por último, como a un aborto, 
se me apareció también a mí. Porque yo soy el menor de 
los apóstoles y no soy digno de ser llamado apóstol, porque 
he perseguido a la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios 
soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado 
en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 
Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues 
bien; tanto yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis 
vosotros. 
 

Palabra de Dios 

 

ACLAMACION ANTES DEL EVANGELIO.  

R/. Aleluya, aleluya.  

Síganme, dice el Señor, y yo los haré pescadores de 
hombres. R/. 

 

EVANGELIO.                                                                                                                                                                
Dejándolo todo, lo siguieron.  
Lectura del santo evangelio según san Lucas (5,1-11): 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para 
oír la palabra de Dios. Estando él de pie junto al lago de 
Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; los 
pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando 
las redes. Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, 
le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 
sentado, enseñaba a la gente. 

 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Rema mar adentro, 
y echad vuestras redes para la pesca». Respondió Simón y 
dijo: «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no 
hemos recogido nada; pero, por tu palabra, echaré las 
redes». Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande 
de peces que las redes comenzaban a reventarse. Entonces 
hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra 
barca, para que vinieran a echarles una mano. Vinieron y 
llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi se 
hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 
Jesús diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre 
pecador». Y es que el estupor se había apoderado de él y 
de los que estaban con él, por la redada de peces que 
habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, 
hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Y Jesús 
dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de 
hombres». Entonces sacaron las barcas a tierra y, dejándolo 
todo, lo siguieron. 

Palabra del Señor. 

 

CREDO. 

PLEGARIA UNIVERSAL. Presentémosle al padre nuestras 
plegarias. Después de cada petición diremos: Padre, 

escúchanos. 

1.- Por toda la Iglesia, especialmente la de los países donde 
es perseguida. Oremos. 

2.-Por los gobernantes y los dirigentes económicos que 
tienen en sus manos hacer que las riquezas de nuestro 
mundo lleguen a todos, y nadie tenga que sufrir por no 
tener lo necesario para vivir. Oremos. 

3.- Por los enfermos y los que viven angustiados. Oremos.  

4.- Por las organizaciones y las personas que dedican su 
tiempo y sus esfuerzos a luchar contra la pobreza y el 
hambre. Oremos.  

5.- Por nosotros, por nuestra comunidad. Oremos.                                                                                           
Escucha, Padre, nuestras plegarias, y llénanos de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS. 

Señor Dios nuestro, que has creado los frutos de la tierra 
sobre todo para ayuda de nuestra fragilidad, concédenos 
que también se conviertan para nosotros en sacramento de 
eternidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
ANTÍFONIA DE LA COMUNIÓN.  

Demos gracias al Señor por su misericordia, por las 
maravillas que hace en favor de su pueblo; porque da de 
beber al que tiene sed y les da de comer a los hambrientos. 

 

ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN.  

Señor Dios, que quisiste hacernos participar de un mismo 
pan y un mismo cáliz, concédenos vivir de tal manera que, 
hechos uno en Cristo, demos fruto con alegría para la 
salvación del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

1. 1.- SALIDA A CRISTO REY EL DIA 20 DE FEBRERO A 
LA ADORACION NOCTURNA LA SALIDA SERA A LAS 
3:00 P.M. COSTO DE BOLETO 150 ANOTARSE EN 
LA NOTARIA PARROQUIAL. 

2. 2.-COLECTA DE LA OFRENDA DIOCESANA O 
DIEZMO UN DIA DE TRABAJO. 

3. 3.- REUNIÓN GENERAL DE CATEQUISTAS EL DIA 16 
DE FEBRERO A LAS 10:30 A.M. EN EL TEATRO 
PARROQUIAL. 

4. 4.- LUNES 11 DE FEBRERO MISA DE ENFERMOS A 
LAS 11 A.M. EN EL TEMPLO PARROQUIAL. 

5. 5.- SE INVITA A TODO EL SECTOR MEDICO: 
DOCTORES, ENFERMERAS, DENTISTAS, OCULISTAS 
Y PERSONAS QUE CUIDEN ENFERMOS EL DIA 12 
DE FEBRERO A LA SANTA MISA  7:30 P.M. EN EL 
TEMPLO PARROQUIAL Y DESPUES A LA SALVE 
SOLEMNE.  

6. 6.- MATRIMONIOS COLECTIVOS SABADO 16 DE 
FEBRERO LA MISA SERA A LAS 4:00 P.M. EN EL 
TEMPLO PARROQUIAL. 

 

 Cinco no son montón, pero siete ya lo son. 

 Con el tiempo y la paciencia se adquiere la ciencia. 
Con la ayuda del vecino mató mi padre un cochino. 

 Con virtud y bondad se adquiere autoridad. 
Cree el ladrón que todos son de su condición. 

 Cría cuervos y te sacaran los ojos. 
 Cría fama y échate a dormir. 

 Cuando el diablo no tiene nada que hacer mata 
moscas con el rabo. 

 Cuando el gato está ausente, los ratones se 
divierten. 

 Cuando el río suena agua lleva. 


